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“En una sociedad de personas libres nadie debería tener la potestad de decidir en contra de la voluntad de un individuo a qué se dedicará este”.  
Editorial de El Comercio Rifando la libertad / 20 de junio del 2013

HUMOR PROFANO

ESTADOS UNIDOS EN EL IMAGINARIO DECIMONÓNICO LA PELIGROSA INFORMALIDAD EN EL CAMPO EXTRACTIVO 

EL TÁBANO

¡Conservemos nuestra 
maravillosa chatarra...! 

E n los países prósperos, modernos, civi-
lizados, la chatarra metálica se conser-
va, se limpia y se recicla. Se convierte 
en juguetes baratos, en láminas de me-
tal para cocinas de carbón y, si el me-

tal es valioso, en clavos, armellas, abrazaderas y 
puede que hasta tornillos. 

Pero nosotros somos más inteligentes que 
esos países: nuestra chatarra la reconstruimos y 
la reutilizamos como nueva. Por ejemplo, la re-
finería de Talara, que se cae a pedazos en manos 
de Petro-Perú. Como estamos enamorados de 
la chatarra, no nos importa que la reconstruc-
ción de esa planta demande US$3.514 millones 
para tener una planta anticuada, que reduzca el 
contenido de azufre en el diésel y que amplíe la 
capacidad de producción, siquiera de los 65 mil 
barriles por día actuales a unos 95 mil futuros. 
¿Petro-Perú será multimillonaria?

Ingenieros petroleros, economistas y técni-

E stados Unidos, afirmó Do-
mingo Faustino Sarmiento, 
era “una especie de dispara-
te” para quienes se aventura-
ban a recorrerlo. Grande, no-

ble, sublime a veces, siempre regular y 
con tales muestras de permanencia y de 
fuerza orgánica, la “Gran República del Norte” 
evadía el ridículo simulando al caimán, quien 
con sus escamas se protegía de la potente bala 
que lo amenazaba. Por no ser parte de las espe-
cies políticas conocidas sino un “animal nue-
vo”, era necesario que el viajero aprendiera a 
“contemplarlo” sin olvidar, subrayaba el autor 
de “Facundo”, la naturaleza de su índole. 

Sarmiento fue uno de los tantos viajeros la-
tinoamericanos que llegaron a las costas esta-
dounidenses con la idea de develar los miste-
rios de un experimento político, único en la 
historia universal. 

Todos los que repitieron aquella experiencia 
quedaron sorprendidos con la energía y vitali-
dad que encontraron. Desde Francisco Miran-
da hasta José Martí la pregunta que subyace 
a los relatos de los viajeros decimonónicos es 
¿cómo se construye una república en forma? 
Desentrañar un acto de alquimia política, eco-
nómica y social los obliga a ensayar una gama 
de fascinantes y variadas interpretaciones, no 
exentas de críticas.

Por representar el espacio de encuentro en-
tre el progreso material y las virtudes republi-
canas, las ciudades estadounidenses se con-
vierten en el tema de reflexión de los viajeros. 

La meca del peregrinaje republicano es, in-
dudablemente, Nueva York. Descrita como la 
“Babilonia Andante”, el emporio económico 
estadounidense es la urbe del futuro que todos 
los intelectuales latinoamericanos desean co-

nocer. 
Para el mexicano Lorenzo Zava-

la, existía una relación estrecha entre 
la libertad política de la que gozaba la 
ciudad más “magnífica e imponente” 
de Estados Unidos y su impresionante 
prosperidad económica. 

Nueva York vivía de su comercio con el mun-
do entero y ello se reflejaba en una infraestruc-
tura industrial y arquitectónica capaz de des-
plazar a la de Europa. 

A pesar del interés por desentrañar los mis-
terios de “la república posible” son pocos los 
viajeros que se aventuran a indagar por el po-
der que la sostiene. “Todo se mueve automáti-
camente en este país, y en ninguna parte se ve 
señales de gobierno y autoridad”, opina el ve-
nezolano Vicente Camacho. 

“Se diría”, escribe el peruano José Arnaldo 
Márquez en su diario, “que el gobierno de esta 
enorme república es invisible”. A diferencia de 
sus colegas, José Martí se adentra en la dinámi-
ca de un poder eficientemente invisibilizado. 

En Estados Unidos, opinaba el escritor cuba-
no, los representantes eran, en su mayoría, los 
siervos de empresas colosales y opulentas que 
decidían con su peso inmenso en la hora del vo-
to la elección o desaparición de un candidato. 

Martí admira la vitalidad del pueblo esta-
dounidense, respeta su Constitución y está fas-
cinado por la “prosperidad maravillosa” que se 
respira en sus ciudades, pero no deja de reco-
nocer la despolitización del cuerpo social y el 
desprecio por las ideas que se respira entre los 
grupos de interés norteamericanos. 

Así, Martí pudo entender la verdadera natu-
raleza de ese “animal nuevo” que por décadas 
maravilló a los peregrinos del otro lado del río 
Grande.

E l Perú se enorgullece de ser un 
país minero, y el gobierno se 
jacta de contar con normativa 
que busca armonizar la activi-
dad extractiva con el respeto 

de los derechos de las comunidades y del 
medio ambiente. Las grandes empre-
sas mineras, por su parte, invierten millones en 
equipamiento moderno y tecnología de punta, 
en estudios de impacto ambiental (EIA). En pro-
yectos de responsabilidad social y en mantener 
altos estándares para que sus actividades causen 
el mínimo impacto posible. No es fácil, pero sí 
hay gran minería que ejemplifica buenas prácti-
cas socioambientales.

En pleno siglo XXI, sin embargo, subsiste una 
práctica que ya debería haber sido erradicada 
por dañina, contaminante e intentar eludir el 
justo pago de tributos. Nos referimos a la mal lla-
mada minería ‘artesanal’ o informal. Lo pode-
mos constatar en Madre de Dios, Huancabamba, 
Pataz, Palpa, las zonas altas de Piura y otros rin-
cones del país, donde estos ‘artesanales’ tienen 
equipos de gran envergadura y prácticas obsole-
tas. Contaminan los ríos con toneladas de mer-
curio, dañan la agricultura y la salud de la pobla-
ción. Cosa que al ministro del Ambiente, Manuel 
Pulgar-Vidal, parece no quitarle el sueño, como 
tampoco al titular de Energía y Minas, Jorge Me-
rino, quien no ha tenido el coraje de derogar esta 
caduca propuesta del pasado gobierno, ese de 
los ‘panzones’ del que tanto habla el presidente 
Humala y el de la política del perro del hortela-
no que tanto criticó el señor Pulgar-Vidal y por la 
que muchos miembros del oficialismo se escan-
dalizan al punto del desquicio.

Solo en el Perú una actividad dañina puede 
escudarse en la legalidad como lo hace la mine-
ría artesanal, al punto de contar con una norma 

que intenta justificarla buscando: “con-
tar con una actividad minera artesanal 
formalizada, conformada por organi-
zaciones empresariales mineras artesa-
nales privadas fortalecidas, en el 2016”, 
contraviniendo el propio espíritu de ese 
tipo de minería que es justamente no 

entrar al plano formal. Esta actividad informal 
cuenta con un plan nacional de formalización 
de la minería artesanal aprobado por Decreto 
Supremo 013-2011-EM en el gobierno anterior. 
Hecho que es por demás contraproducente, pues 
el plan no es solo ineficaz por ser limitado, sino 
que además no contiene estrategias técnicas pa-
ra solucionar el problema ni implanta penalida-
des. Encima, los mineros ahora se sienten empo-
derados y con derecho a exigir despropósitos que 
van desde la suspensión de plazos y protestar por 
tener que realizar trámites, hasta un Viceminis-
terio de la Minería Artesanal y Pequeña Minería.

¿Qué se quiere con este descabellado plan? 
¿Captar microcapitales chinos, rusos o nigeria-
nos? ¿O se apunta a no perturbar a los 100.000 
mineros informales a quienes los gobiernos no 
vean como una amenaza sino como potenciales 
votantes? Tarea por demás difícil si es que ade-
más esta actividad cuenta con suficientes lobbis-
tas dueños de curules oficialistas que velan por 
su continuidad. 

¿Qué dice el ministro Pulgar-Vidal? En mayo 
solo dijo: “las normas ambientales generan resis-
tencia y que en Madre de Dios se corre el riesgo 
de que la minería ilegal financie grupos arma-
dos”. En entrevista añadió: “somos cuidadosos 
en concretar y hacer un análisis costo-beneficio 
para saber cuándo una norma ambiental es ne-
cesaria”. Ojalá que el siguiente cambio en el equi-
po busque alguien que prefiera velar por nuestro 
medio ambiente y hacer cumplir la ley.

- MARIO MOLINA - - MARTÍN PESCADOR -

cos diversos han dicho que semejante inversión 
permitiría comprar una refinería nueva, a menor 
precio, en vez de invertir en “renovar” chatarra. 
Alguien con antenas bien puestas ha calculado: 
los US$3.514 millones que se invertirían en Ta-
lara equivalen a cuatro veces los presupuestos 
anuales destinados a los programas sociales Jun-
tos, Cuna Más, Samu y Qali Warma. 

¿Cuándo llegaremos a ser un país civilizado 
que pone la chatarra donde debe estar...?

Peregrinajes al norte ¿Minería ‘artesanal’?

EDITORIAL

Sí hay plata El cuento de la cigüeña
El Gobierno podría pagar mejor a los reclutas. La educación sexual también es tarea estatal.

A l presidente Humala no le ha gusta-
do en lo más mínimo la suspensión 
del sorteo para elegir a los 12.500 
jóvenes que serían forzados a inte-
grarse “voluntariamente” al servicio 

militar. No solo declaró que “para los que han ulti-
mado esto, no les interesa la seguridad nacional”. 
También mencionó, al ser consultado sobre la 
posibilidad de pagar al menos el sueldo mínimo a 
dichos reclutas, que “no hay plata para poner un 
sueldo mínimo vital para los soldados”.

En un editorial anterior mencionamos que es 
una pena que el presidente piense que, cuando el 
Estado no puede pagar por un servicio, una alter-
nativa válida sea obligar a la fuerza a los ciudada-
nos a prestarlo gratis o casi gratis. En esta opor-
tunidad, además, queremos ayudar a hacer las 
cuentas para ver qué tan cierto es eso de que no 
alcanza el dinero.

Veamos. En la actualidad, la propina que se 
da a los reclutas asciende a S/.276 y el Estado 
anualmente gasta en este rubro un poco más de 
S/.40 millones en total. Elevar el pago al sueldo 

mínimo más dos gratificaciones al año significa-
ría un gasto extra de poco menos de S/.83 millo-
nes. Esto es, un aumento de tan solo 2% del pre-
supuesto de Defensa.

¿No existe la posibilidad de realizar este au-
mento a jóvenes que incluso pueden terminar ju-
gándose la vida por el Perú en el Vraem? Es difícil 
de creer si se tiene en cuenta que no ha habido 
problema para que el presupuesto del Estado, en 
general, se haya incrementado sostenidamen-
te de unos S/.40 mil millones en el 2003 a más 
de S/.120 mil millones en el 2013. Y resulta más 
difícil de creer cuando nos percatamos de que no 
hubo inconveniente para que, durante el mismo 
lapso, el presupuesto del sector Defensa aumen-
te de más de S/.3 mil millones a casi S/.7 mil mi-
llones. 

Aparentemente, no es ausencia de plata sino 
de voluntad. Una voluntad, por poner un ejem-
plo, que curiosamente sí existió para realizar el 
inexplicable y controversial aumento de los gas-
tos reservados de la DINI de casi S/.9,5 millones 
a casi S/.74 millones.

T rascendió la semana pasada que el Mi-
nisterio de la Mujer y Poblaciones Vul-
nerables (MIMP) solicitará al pleno 
del Congreso reconsiderar el artículo 
27 del proyecto de Código de Niños y 

Adolescentes. La razón: según el MIMP, el artícu-
lo restringiría la educación sexual a la provista 
por las familias. Así, se impediría que el Estado 
la brinde, por ejemplo, en colegios públicos o 
centros de salud. Menciona el MIMP, además, 
que “tampoco se hace mención a los servicios de 
salud sexual y reproductiva para las y los adoles-
centes, ni al deber del Estado de garantizar estos 
servicios de acuerdo a la Convención de los Dere-
chos del Niño”.

¿Por qué algunas personas defienden que 
solo los padres se encarguen de la educación 
sexual? Porque, dicen, es la familia la que debe 
escoger qué valores inculcar a sus hijos. Y no po-
dríamos estar más de acuerdo. Bajo qué valores 
educar a un niño es una decisión que correspon-
de exclusivamente a sus padres. Con lo que no 
estamos de acuerdo, sin embargo, es que la edu-

cación sexual solo involucre un tema de valores. 
Ella es un tema, además, de salud pública. 

Para garantizar la salud de los ciudadanos, 
al Estado no le basta construir hospitales o 
contratar más médicos. Debe, además, brindar 
a las personas información adecuada que les 
permita prever problemas de salubridad. Y, 
justamente, ese es el rol que cumple la educación 
sexual. Ofreciendo información objetiva 
y científica, el Estado solo pone en manos 
de los ciudadanos herramientas que sirvan 
para reducir las tasas de enfermedades de 
transmisión sexual, de embarazos no deseados y, 
además, que les permiten saber cómo planificar 
su familia (cosa que, lamentablemente, algunos 
padres ni siquiera saben).

Por supuesto, la educación de bajo qué valo-
res llevar la vida sexual (y por lo tanto qué uso 
dar a la información recibida) sí debe quedar en 
el hogar. Pero la forma de enseñar valores no es 
poner una venda sobre los ojos de los niños ni, 
mucho menos, pretender que en el colegio les si-
gan contando el cuento de la cigüeña.


